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POLEMICA y CULTURA POLlTlCA CHILENA, 1840-1850' 

~oDuca6N 

La década que se inicia en 1840 es uno de los periodos culturalmeme más 
fecundos en la histOria de Chile republicano, Es también una década de grandes 
cambios en todos los ámbitOs del quehacer nacional, asi como en el discurso 
político, Una de las expresiones más características de este periodo deefervescencia 
en la creación y la renexi6n sobre el ser y el deber ser de la nación es la polémica, 
emendida como el ane o práctica de la argumentación o controversia Se trata de una 
fonna de diálogo y disputa que abarca a toda la clase opinante de la sociedad. es 
decir, la clase dirigente, sobre los diversos temas que preocupan para Iaconsolidación 
tantO de la nación como del Estado ch.ileno, en una arena qlle reconoce la legitimidad 
de la disensión inteleclUaL La polémica fue un medio de expresión de las fonnas de 
consenso existente al interior de la clase dirigente ch.ilena, asf como de las formas 
de disenso posible, 

La visión predominante al interior de la clase dirigeme era su comprensión de 
la cultura política como fonnas de sociabilidad políLica que, producto de la noción 
de progreso imperante, se visualizaban en transición, Por otra parte, el profundo 
cambio que implicaba la sustitución dela legilimidad monárquica y el tránsito hacia 
el republicanismo hablan configurado una suerte de "espacio vacío", una fonna de 
reino de pennanente imprevisibilidad, Ello quedó de manifiesto. por ejemplo, en 
1841 ,en un editorial que Dom ingo Faustino Sarmiento publicó en El Mercurio.' "La 
generación presente ha sido llamada a la vida en una época de transición y ensayos; 
en una época en que las sociedades cultas. detestando lo pasado, y descontentas con 
lo presente, se lanzan, más o menos IUmultuariameme, hacia un porvenir que aún 
no comprenden bien; pero que vislumbran lo suficiente para apetecerlo como un 
progreso en su condición",1 En ese "tumulto" la polémica se constituyó en me­
canismo de aniculación de verdades altemativas . 

• Em: artículo el una slntcsil de la l.elis de doctorado .probada por 1, Uruvemdad de Suonford, 
Contó coo el pal10CUllD de I'CXldecyl,. \11..,& del ProyeaD 339/89. 

'EJMenlViodtV(Jlpar(JÍ».26def~rodelS41 
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A pesar de la inestabilidad espiritual que sugiere para una sociedad con­
servadonl la sujeción al cambio. la apertura que se inició en la década de 1840. y 
cspecialmeme después de la llegada de Manuel Bumes a la primera magistralu­
ta, fue posible porque existía consenso al interior de la clase dirigente respec.IO de 
ciertas creencias que moldeaban su cultura política y suhyacfan a las nuevas 
formas de acción política, asf como confianza respecto de la voluntad de lodos 
los sectores opinantes de la sociedad de guiar la acción política conforme a esos 
valores. Entre estos e1emcmos consensuales ocupa un lugar destacado el consen­
so en tomo a la deseabilidad de un sistema republicano. definido principalmemc 
en oposición al sistema monárquico. pero que correspondía a la noc}ón de mo­
demidad que llegaba de Europa, y en una relación tensa con los requerimientos de 
democraoUlCión que parecfan inherentes a este sistema. La certeza del liberalis­
mo en la innuencia cultural de las ideas imponía atención especial sobre el 
problema del cambio. considerado tan inevitable como peligroso si no se regulaba 
a fin de mantener inalterada la estrucwra que sustentaba el poder cn manos de la 
clase dirigente, que se consideraba a sí misma depositaria de los valores de la 
nación. 

También existe acuerdo en lomo a principios religiosos al interior de la clase 
dirigente, la cual se defme como católica, y reconoce a la Iglesia además un rol de 
ordenadora de la sociedad. Hubo numerosos testimonios en la década del 40 de la 
relación entre religión y política, y laconlribución de la religión a la mantención del 
orden social, en la medida que evitaba, como decía el Presbítero Francisco Driceno 
en su incorporación a la Facultad de Teología en 1844, "el desenfreno político,la 
licencia de las costumbres"?La. valoración del orden social constituye lUlO de los 
elementos más fundamenLales en la configuración de la cultura políUC3 de la clase 
dirigente chilena, aún en 1840 profundamente marcada por el temor a la anarquía 
quc asolaba a las demás repúblicas latinoamericanas, y que amenv.aba con destruir 
los principios jerárquicos que mantenía la cohesión del grupo dirigente y su control 
hegemónico del poder. Además, auavesaba a todo el espectro político, desde los 
más conservadores hasta liberales cautos como Sannienlo, y liberales más radicales 
como Lastarria. 

El consenso en tomo a la deseabilidad y legitimidad deeslOselementosestables 
al interior de la clase dirigente es lo que pennite que exista la polémica como medio 
articulador. ?ennite, en definitiva, que sediscuta sobre diversos temas, la mayoría 
con vinculación política o directamente políticos, sin que se descalifique a priori, 
moral o ideológicamente, al contrincante. Lo anterior no implica que las polémicas 
carezcan de violencia personal. Basta recordar que Sanniento, en la cúspide su 

1 " Dueuno<kR.P FnnciKQBricmo,mlCmbrodeIaF.cuhaddcTcoIOIS.,clI2dl;m.yodo.l844, 
dLl <k IU incofponci6n. l. F.ailladdcTeoIoc!a" EnÑtlllutkÚlU,uuuodiJdtkC"ú~. 184]·1144 
S.bICO.II46 
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polémica ortográfica, llegó a recomendar el osuacismo nada menos que para 
Andrés Bello, mhima autoridad intelectua.1 del país en esemomento.lSignifica tan 
sólo que la dJ.scusi6n era posible en la medida en que los asuntos sometidos a 
discusión noeran percibidos como amenazas inminentes contra los valores estable­
cidos. Se lrata, por lo tanto, de disensos al interior de un consenso. Lo anterior se 
confmna al constatar que, en el lapso de la misma década, surgieron otras visiones 
alternativas de la cultura nacional que trasgredían las reglas y excedían los límites 
impuestos por este consenso mínimo. Una deestas visiones alternativas excedidas 
o rupturistas es la propuesta por Francisco Bilbao en su trabajo "Sociabilidad 
Chilena", y creemos que por ello su posición fijó los límites a la polémica. En este 
caso el autOr ataca el fundamento católico de la sociedad, sugiere una nueva 
jerarquía encabezada por la idea de soberanía popular, y se refiere al pueblo como 
una clase social oprimida y marginada. Sus postulados implican un rompimientoen 
las normas que sustentaban el consenso, justificando que Francisco Bilbao sea 
expulsado del debate. 

En el entendido que la polémica permite la expresión del consenso y del 
disenso posible en la sociedad de la década de 1840, nos proponemos analizar 
algunas polémicas a fin de demostrar que ellas permiten delimitar el espacio 
desprovisto de verdades fijas, y constatar que la discusión sobre la nación estaba 
directamente relacionada con la mantención de la estructura de poder consolidada 
con la república. En la polémica se expresa, por una parte, la apenura social hacia 
verdades alternativas, como por ejemplo hacia las nuevas ideas provenientes de 
Europa. y por oua los límites de esa apenura y que se relacionan con la percepción 
de riesgo que la clase dirigente tiene respecto de alteraciones sociales que modi­
fiquen la estructura de poder. lo que queda de manifiesto con la condena a Bilbao 
luego de su publicación de "Sociabilidad Chilena" en el El Crepúsculo del 20 de 
junio de 1844. 

l. LAs POU;MlCAS 

Los actores principales de las polémicas que nos ocupan penenocen a un 
grupo denominado "Generación de 1842", en su mayoría socialmente vincuJados 
al sector dirigente del país. alumnos del Instituto Nacional y discípulos de Andrés 
Bello. quienes empe7$on paulatinamente a otorgar valor a las ideas como agen­
tes de cambio. en un ambiente impregnado de efervescencia intelectual, de lo cual 
la fundación de la Universidad de Chile y de la Escuela Nonnal de Preceptores 

son hitos. 

J MScgunda Cotlleltaeiál. un Quidam"'. El Mm:tuu,," V .. /p .... 2l.fo, 22 dcm.yode 1842. 
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Loesencial deestegrupoes su concepción de lacultura y la sociedad. Influidos 
por las ideas liberales, la sociedad civil es para ellos el lugar privilegiado de 
entrenamiento político y transformación histórica. La educación es uno de los 
medios a trav~ del cuaJ se debe ÍDlCfltar una emancipación de las conciencias. 
necesaria para el progreso intelectual y palluco del país. Los distintos ámbitos 
culturales: la literatura, la historia, la prensa, el derecho. son también medios 
puestos a disposición del cambio. La expresión de este cambio es siempre politico, 
ya que la situación política de un país es renejode sus ideas, creencias ycoslUmbres. 
La sociedad civil es para eHos, pe.- lo laIlto, igual que la sociedad política. Siguiendo 
al filósofo del derecho. JL.E. Lenninier. artnnaron que IOdo cambio en la sociedad 
'política es reflejo de un cambio en la sociedad civil. Así. "lada institución debe ser 
la expresión de un hecho social. de una capacidad en el pueblo Que la adopta. ... 

La polémica sobre ortografía y lenguaje en que se batieron a ralOS ferozme.n· 
Icel argentino emigrado de la Liranfa de Juan Manuel de Rosas. Domingo Fausti· 
no Sarmiento, y Andrés Bello, es un buen reflejo de la relación entre los cambios 
en las expresiones culturales y su expresión en la polis. Surgió a raíz de un articulo 
publicado en abril de 1842 por Pedro Femández Gañuu, profesor de LatIn en el 
InstituLO Nacional. titulado "Ejercicios Popu1ates de la Lengua Castellana", en el 
cual el autor publica una lista de vocablos considerados "arcaísmos o modos de 
hablar anticuados. que en el dfa no se oyen sino en Ixx:a de la gente vu1gar y común". 
A continuación, Femández Gamas indica la manera correcta de expresión. a fin de 
evitar que estas fonnas se rutinicen en el idioma del chileno. 

SannienlO fue el primero que. comprendiendo los alcances que este ordena­
miento sugeña, fijo su posición ante el tema específico que se trataba, y estableció 
su relación con los aspectos contingentes de la cultura politica chilena. "Conven· 
dría ... saber si hemos de repudiar en nucstro lenguaje, hablado o escrito. aquellos 
giros o modismos que nos ha entregado fonnadosel pueblo de que somos parte, y 
que tan expresivos son, aJ mismo tiempoque recibimos como buena moneda los que 
U~ los escritores espaI\oles, y que han recibido también del pueblo en medio 
del cual viven. La soberanía del pueblo tiene lodo su vaJor y su predominio en el 
idioma: los gramáticos son como el senado conservador, creado para resistir a los 
embates populares; para conservar la rutina y las tradiciones: son a nuestro juicio, 
si nos perdonan la maJa palabra, el partido retrógrado, estacionario, de la sociedad 
habladora ..... Y, en una frase que evoca elardid de la razón hegeliana, agrega que. 
"como los de su clase en politica", eslán condenados exclusivamente a intenw, 
faUidamente, resistir eltolTCflte de la innovación. ya que "el hábito y el ejemplo 
dominanle podrán siempre más". Sannicnto considera que el idioma casteUano. 
concebido como pane de nuestra herencia hispánica y al igual que eUa, es histórico 
y, por tanlO. SUjclO a refonna y cambio. 

ht.a Dcrnoaaci. .... El Mucwio tk VQ/parQW, 2 de enI:l'O de 1844 
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Conocida era ya la preocupación fundamental de Sarmiento por la educación 
comoprcrrequisitopara la "civilización". entendida como la sublimación de la idea 
de progreso y como la capacidad de deliberación correcta en política para la 
consolidación del ideal republicano. Ese mismo ai'lo de 1842 asumió la dirección 
de la recién fonnada Escuela Nonna! de Preceptores y publicó su Análisis de las 
Cartillas, Silabarios yotros Métodos de Lec/u.ra COflOCidnS y practicados en Chile, 
en respuesta a una solicitación del gobierno del General Manuel Bulnes. Ello nos 
pe.nnite comprender porqué Sarmiento amplía la discusión iniciada por Femández 
Garfias para incluir también la relación entre los vocablos y la cultura. así como 
entre lenguaje escrito y hablado, y dice que la ortografIa debe asimilarse al cambio 
en las fonnas fonéticas que son expresión de la cultura nacional. La polémica toma 
su carácter cuando Andrés Bello. bajo el seudónimo Quidam. recoge el guante y 
establece que: "En las lenguas como en la política. es indispensable que haya un 
cuerpo de sabios. que así dicte las leyes convenientes a sus necesidades. como las 
del habla en que ha de expresarlas; y no seríaJTlenos ridículo confiar al pueblo la 
decisión de sus leyes que autorizarle en la formación del idioma".' El discurso de 
la polémica se centra en tomo al lenguaje y a la autoridad competente para 
pronunciarse sobre él. Sin embargo. como lo demuestra la cita de Bello, es 
igualmente explícito que a través de él se discute quiénes son los agente legítimos 
de cambio y el rol que le cabe a la clase dirigente en éste. Es decir. el discurso sobre 
la lengua es un discurso que abarca la reforma en general. y ello lo reconoce 
Sarmiento cuando admite que la polémica trata de "idioma. de gramática, de 
literatura y aun de sociabilidad; porque lal es el enlace y la trabazón de las ideas. que 
no es posible hablar de idioma sin saber quién lo habla o escribe, para qué, para 
quiénes, dónde, c6mo ycu4ndo. Esto es fo qUl! veremos al menos en el IrafUcurso 
de esta polémica."'EI idioma, además, desde el momento que tiene una inten­
cionalidad, cumple una finalidad social. lo que Sarmiento llama el "para qué". 

El argwnento de Sarmiento tiene dos niveles, producto de una diferenciación 
permanente entre lo que él llama "fondo" y "forma". En el primero. la ortografía 
pertenece a! ámbito de lo fonnal. Parafraseando a Herder, propone dejar "las 
cuestiones de palabras ... para los que no están instruídos sino en palabras". Con 
esto, el polemista inlCntaatacar el excesivo formalismode los gramáticos "clásicos" 
y. en particular. de su contrincame, Andrés Bello, a quien replica irónicamente: 
"Ocupaos de las formas y no de las ideas. y así tendréis algún día literatura. así 
comprendereis la sociedad en que vivimos. y las formas de gobierno que hemos 
adoptado".' Es evidente. sin embargo. que existe un segundo nivel vinculado con 

'EJAorQIIQIIID. 12 de mayo de 1842. ' 
'LIIS ,t.f,lic:a5 penmect2l a1ICl1lOori¡onal, ME! ComunicadoddotroQuidam~,EJM~UVTiDck 

ViJlfNlriJ!sD,3dcjuniodeI842. 
1 Domingo F. Samuenlo. MSegunda ConI.l:Jueión. \In Qooidam", El Mt"WTIO dt V"lpar"úo. 22 

dI: mayo de 1842. 
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las relaciones que se establecen. En este caso. la onogrnfía se relaciona con 
problemas de "fondo", lo cual perro ¡te comprender cómo la actitud frente al cambio 
marca la diferencia fundamental entre ambos autores y da parte de su contenido a 
la polémica. Mientras Bello insisteen la gradualidad de la reforma y la persistencia 
de formas que impidan desbordes, Sarmiento da prioridad al cambio sbcial y busca 
una adecuación inmediata de las instituciones a las ideas nuevas. Al relacionar el 
lenguaje con las formas de gobierno. Sanniento establece una correspondencia 
entre una forma de lenguaje y un régimen político. Es decir, sin la forma expresiva 
apropiada parece no existir el concepto, en este caso, de democracia, lo cual 
significa que esa forma expresiva permite la actualización de las aspiraciones 
democráticas que algunos, por ejemplo Bello. quisieran postergar en su aplicación. 
Aunque el universo intelectual de Sanniento no es demasiado diferente del de sus 
oponentes, en la medida en que él también atribuye al Estado y a las instiluciones 
la condición de agentes de cambio, los temores que su posición ocasionan dicen 
relación con la primacía que atribuye al pensamiento y a las ideas, y la licencia que 
les otorga en la modificación de las costumbres del pueblo, lo cual BeUo no acepta, 
ya que así como la Revolución Francesa "no ha corrompido ni innovado la lengua 
del Siglode Oro de la Francia", tampoco tendría razones la aspiración democrática 
para influir en el lenguaje. 

El vínculo entre lenguaje y cambio socio-político implica sin dudl un riesgo 
para una elite que por intermedio de las instituciones espera definir y mantener el 
control del cambio. Sobre todo si además involucra el cambio en los referentes 
cultura1cs. En el fondo, lo que Sarmiento sugiere es una separación de los cánones 
impuestos por la tuición española sobre la lengua y una acwaliz.aciÓn de la 
independencia también en el lenguaje, incluyendo un juicio de valor que indica el 
cambio de referentes intelectuales. El idioma español, para Sarmiento, "ha dejado 
de ser maestro para tomar el humilde puesto de aprendiz". En definitiva, "cuando 
el pensamiento español se levante ... cuando la lengua espai'lola produzca como la 
alemana o la francesa cuatro mil obras originales al afto, entonces desafiará a las 
otras extrai\asque vengan a degradarla y a injertarle sus modismos y sus vocablos.'· 
Con ello, Sannientoexcl uye a Espana de las vías de la modernidad,justificando que 
su idioma ya no exprese las nuevas ideas pues "marchar en ideología, en metafísica 
y en política, aumentar ideas nuevas a las viejas, y pretender estacionarse en la 
lengua que ha de ser la expresión de esos mismos progresos, es haber perdido la 
cabeza"! 

EslC último problema se hizo másevidenteen la polémica que se reinició alatlo 
siguiente. con motivo de la Memoria sobre Or/ograflaAmericQna que Sanniento 
presenlÓ a la Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile, donde propone 

I ~Co,"eslaci6n. un Quidam",EJ Mucur",de VQIpt;>TQÚQ, 19 de m.yolle 1842. 
'MLaCuelu6nlltenril".EJMercur"'de Villpt;>TIlÚO, 25 de jlllllo de 1842. 



una onografia "nacional", adaptada a la pronunciación local En abril de 1844 la 
sugerencia que inclula, enlre otras refonnas, eliminar dcllenguaje escritO las letras 
mudas, fue aprobada con reservas por una Comisión presidida por Miguel de la 
Barra, Decano de la Facultad de Humanidades. Se expresa en el informe el temor 
a1 cambio brusco que esta reforma implicarla, y se preguntan los examinadores: 
"¿no será tal vez imprudenle dar el e)Cmplo de un rompimiento brusco con las 
convenciones universales de los pueblos espal\oles en un punto a ortografla~". 

El dramarurgo español Rafael Minvielle fue el contrincante de Sarmiento en 
la polémica que surgió nuevamenle. Minvielle le acusó de ultrajar a España "con 
lOdo el insano ardor de un furioso", mientras quedaba en evidencia que el divorcio 
culluralde Espana se vlllCulaba con el problemadela oportunidad del cambio y más 
aún con la nodón de fatalidad que el liberalismo progresista habla asociado a1 
concepto de cambio. Sarmiento sin duda conlribuye a desestabilizar a sectores 
conservadores cuanoo afirma: "Dejemos, pues, al idioma seguir su misteriosa 
marcha: irá donde va, sin que valgan todos nuesuos esfuerzos para hacerle cambiar 
de dirección, y en lugar de ocupamos del porvenir... ocupémonos de nuestros 
intereses presentes, de la fácil enscftanza de la juventud. de Chile primero ... AsI 
están montadas las sociedades modernas; este es el espíritu que reina en todas las 
cosas; primero el interés individual, después el de la familia. después el de la 
soctedad, y illtimamenle el de la humanidad entera."" Era fácil para sus contem­
ponmoos deducir la inversión del ~den natural tradicional que privilegiaba a1 bien 
común y su reemplazo por la noción liberal de ¡meres individual contenida en los 
conceptos de Sarmiento. 

También parcela igualmeme invertido el é.n fasís en la incorporación social que 
suponla la reforma. una de cuyas fmalidades era crear una ortografía "para el 
comerdanle, el hacendado, las mujeres, los escolares ........ , y dejar "para los 
letrados, los literatos. los hablistas, el Latín como gufa. .. .. 

Los temores se expresaron también en arúculosde prensa. El Mercurio , de hecho, 
amplió la docusión sobre la reforma ortográfica para abarcar la reforma en general. S u 
editor. Féfu. Frías, apoyó los cambios en el lenguaje eserilO, pero alertó sobre las 
implicancias que ICndrían sobre el cambio socia.político. al reconocer que "no 
tenemos embarazo en confesarque miramos con prevención al espíritu reformador, y 
no sm razón" .11 Por eUo. "que andemos tan escrupulosos en cuanto a modificar nuestra 
existencia política. lo comprendemos y k> aplaudimos, pero no podemos comprender 
ni aprobar esas oposiclol1CS a refonnas saludables y sin el menor riesgo". IJ 

Esta polémK:a, a pesar de instantes. violentos, no trascendió los límites 

I1 E1 P'ogu.w,Sanlia¡o, 5 de dlcianlm de ISO. Tammmen Dominso!'. Sarrnil:llLO,ObrlUlh 
Domuo,oFIJ/Ut'ttO$Qr_IIIo(parl., Bdin HnoI., 19(9)TomoIV,I3l. 

n ~l.II. Rd'onn.III~, .n. 2.e Mucwialh V,dpG'''(.w, 28 deo febr!:rode 11144 
u ~RJ:;fonnIOfto&rif_H.E1M6U..,.",tk V"fpG'''úo, S de mino de 1844 
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impuestos por la voluntad consensual de la clase dirigente. en la medida en que la 
discusión seenfocó hacia instrumentos de cambio y progreso al interior de valores 
que no se desafiaron abiertamente. De hecho, lanto Sarmiento como Bello son 
republicanos, católicos y amantes del orden, si bien el último plantea sutiles 
cambios de rumbo, más con los procedimientos que sugiere que con sus acciones. 
Con desafíos más implícitos que explícitos plantea un problema de poder al sugerir 
la inevitabilidaddel cambioen un proceso en quelagradualidad!lOes lo primordial, 
y al plantear la for.wsa y necesaria incorporación de nuevos sectores de la sociedad 
por vías facilitadas. Personas como Bello entendieron las proyecciones de estas 
afirmaciones al nivel de Iacultura politica,a pesar de que no necesariamente ponían 
en jaque. en ese momento, la eficacia de los controles eslablecidos. 

Similar comprensión demostró Bello con motivo de la polémica literaria que 
se dio en el país en mayo de 1842. a raíz de la publicación por Vicenle Fidel López, 
también exiliado argentino, de un articulo titulado "Clasicismo y Romam.icismoH 

en laRevisfa de Valparafso. Aparecieron como prerrománticos. López yel mismo 
Sarmiento, mientras que su eOnl.cndor principal fue Salvador Sanfuentes, con el 
respaldo de Andrés BeUo. La presencia de Bello se entiende no tan sólo por su 
función de maestro de esta generación de jóvenes literatos, sino por su rol activoen 
la polémica precedente. El problema de la lengua, y el papel de representante de un 
clasicismo defmido sólo en función de sus aspoctos nonnativos que se le atribuyó, 
y que en forma muy compleja asumió, constituía el sustrato sobre el cual se posaba 
la discusión literaria. Además de sus cursos en el Colegio de Santiago en la década 
de 1830, Bello había ratificado su superioridad en el tema con la publicación de 
varias obras, entre ellas sus Principios de Ortología y Métrica de fa Lengua Cas­
tellana, publicada en 1835. Esta hcgemoniadel maestro en el campo de la educación 
y la creación era, según el historiador Domingo Amunátegui, lo que incitaba a 
Sarmiento a dcfender "la tesis de que los métodos empleados por BeUo, en vez de 
estimular a sus discípulos a escribir, les retraían de hacerlo, por el temor a las 
incorrecciones del lenguaje y por un exagerado culto a los admirables modelos que 
Bello proponía como norma".u 

Esta anrmación explica en parte por qué en Chile el romanticismo sirvió una 
finalidad de independencia cultural, de liberación de cánones." El movimiento 
tuvo, por lo tanto, un contenido rupturista en sus inicios, el cual incluso Bello 
compartió por lo que contenía de "emancipación mental"." De hecho Bello t.radujo 
al espaf\ol el drama Teresa, de Alejandro Dumas, teatralizado en Santiago en 1836, 

" Domin,o Amvn'kgui Sola •• D~ la f"f/<U>/'cla Ik don Ntdrb B~1I0 ~II los Or(gMu tkl 
Movimulllo IIII~I«:/IIQI df J842 Santia,.o, slp, JIJ, 67. 

1< I..eopoldo z.c. artnnl lo Inknor PO" loda Am~riCl. Ver IV TIIe Lo/ill ~,"",iCtlIl M,nd 
(Oklahorn" Uruvcnil)' ofOklahoma Preu, 1963) 15 Y Jgts. 

"Ver Arturo Andrtl Roie, Andrt. Bello)' Ediciones Unive.."dad Católica, 1982 (4) 
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yen 1&41 publ)có su CalllO E/~gIaco allnc~ndio de Úl Compañta, poema ro­
mántico. Se relacionó con la necesidad de fomentar literaturas nacionales,meaque 
inspiró el discurso inaugural de la Sociedad Literaria que pronunció José V. 
Lastarria en 1842. así como con la promoción de las historias nacionales y la 
creación de gramáticas nacionales. Sin embargo, la negación del pasado espanol, 
la postura adánica,la voluntad de independencia política y cultural, la afinidad con 
las doctrinas de progreso, y la dedicación hacia el forjamiento de identidades 
nacionales son al mismo tiempo parte del contenido ideológico del liberalismo 
hisponamericano, cuyos CJl:ponenlCS recogen el contenido del romanticismo euro­
peo y le expresan en un discurso represemativo del liberalismo criollo." Ello 
sucede principalmente por los mentores románticos que penetran el ámbito cultural 
chileno. Lastarria, porejemplo. afirma que fue Victar Hugoquien más les influyó, 
yque sus fI~rnani y Ruy Bias eran ampliamentcconocidosen el país. En el prólogo 
al !/ernan((J830), Hugo arlfl1laba que "el romanticismo, tantas veces mal defini­
do, no es. si bien se mira, sino el liberalismo en literatura y es esa su verdadera 
defInición".I? El poeta romántico francés Alphonsc de Lamartine fue también 
fuente de inspiración para los jóvenes liberales chilenos algunos anos después, 
quienes IfIcluso adoptaron seudónimos provenientes de los pcrsonaJCS de su obra 
sobre los girondmos. l' 

Sin embargo. en 1 842. cuando se inicia la polémica literaria. el romanticismo 
había perdido su siuaJ en Europa, y los que en Chile aparecen como sus defensores 
consideraban que estaba superado como corriente literaria Sarmiento reconoce la 
paradoja cuando dice que ..... yo que me he reído de él en Úl Nona Sangrienta, y en 
cuanta ocasión he tenido la oponunidad de hacerlo, lo defiendo hoy con un calar 
irritante en verdad" .1' Por otra pane su contendor, Sanfuentes, admitía una cierta 
contradicción en su posición anulTOmántica criticando al clasicismo en duros 
términos: "Nadie eslafá la! vez más fastidiado que nosotros de los innumerables 
sonetos llorones a Filis. de las insulsas églogas pastorales, de los poemas cristiano­
mitológicos, y de las ridículas odas amorosas que inundaban no hace mucho el 
pamasoespaftol".lOLastarriarelataqueelmismoSalvadorSanfuenteseraadmirador 
del romanticismoespai'k>I, y que "no tenía OIrO libro favoriloque lacolecciÓfl de los 
artículos de l....arT3· •• 1~Sin embargo. el romanticismo francés será el modelo de sus 

"VerleopoldoZea,op.t:1l 
" JOS<!; V l,astama. RI!t:uudos l..ilUQr.M sanuaao, Z1,-Zag, 196, 136. 

11 Sobl'!: la mOuCTlcil que prodUjO umarunecnll'!:101j6vcnes unclCClualcs chdCTIOl,el mis im­
portal\lelelumoruoscenCllenlracnlaobnde1hill0flldor Ben,iamin VicuñaMad<CTInl.I..NGirQfld ... o.r 
C/ul/! .. o.r SI"UI,O. Ed,lonl1 Guillermo Miranda, 1902. 

¡." 
I'CatUlIJosi v, Lutarria Publicada en Lastama, Rtc¡urdosw,,<l,iM, 143 

"C.tadoCTIliu&oMo''IIeJyJuhoOrlandi,lIulf1'l4lUÚll.IlU<l/W'<lClultNlSUlI.laao,ZI,.Z." 

JI Lasuml.Ret:uodoILil,r<l"O$, 135 
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aparentes defensores y naturalmente el blanco de sus críticos. La discusión se 
centrará, por este motivo. fundamentalmente en lOmO a las obras de Hugo. Dumas 
y Sue. NoobSlanLe lo anterior, la obradeChateaubriand nodespiertacrfLicas.loque 
nos lleva a plantear nuevamente la relación desafiante que se establece entre una 
literatura "licenciosa" y los referentes cull.Urales deseados para la nación chilena 
¿Por qut el grupo conservador acepta el romanticismo espallol y no el francés? 
¿Son, por tanto, los aspectos de critica social los que rebelan los espíritus de los 
acl.Qr'eS menos abienos al cambio. y que captan el desafío impHcilO? Compartimos 
el juicio al respecto de un aulOr que afirma que: "La fonnaciÓll de una tradición 
literaria moderna (o burguesa) entre t810 y 1850 sólo era viable. en el plano del 
'deber ser'. pero nocomoexpresión orgánica de la sociedad",l2EI apego al modelo 
culLuraJ francés por partede los polemistas "románticos", en el plano deestt "debe 
ser" O proceso de definición de la identidad chilena. se relaciona, al igual que el 
problema del lenguaje, con el deseo de desvinculación de Espana que expresa CSIa 

juventud ilustrada liberal como único recurso para superar el pasado colonial e 
introducirse a la modernidad democrática. Laslarria reconoce esla motivación y 
su decisión de actuar "rechazando definiLivamente el pasado espal\ol que nues· 
uns dominadores habían restablecido. y declarando que no era nuestra, ni debla 
servirnos de guía. la literatura espanola que nuestros maestros y lOdos nuestros 
literatosquerianconsiderarcomo literatura nacional y tomarpormodelo".13 En otra 
parte afmna: "Aspirábamos a rormar ciudadanos aptos para la democracia, y 
capaces dereemplazarcon venw.ja a los partidos caducosque mantenIan la situaciÓCl 
polItica, y para ello trabajábamos en reaccionar contra todo nuestro pasado social 
y po¡¡tico ... ~ Parece, en consecuencia. evidente que la selección de] modelo 
(rancés. con lo amenazante que parecían estas ideas democráticas y "socialistas" 
aparentemente desenrrenadas, atentaba contra el proyecto cultural de la elil.e 
gobernante. La separación definitiva de Espana en este ambiente era de mal augurio 
como desvinculación del úlLimo punto de conlacto con una situación de verdades 
únicas. El espacio vacio se intentó llenar con posiciones que traen vientos revolu· 
cionarios. 

Lo anterior sugiere que la polémica sobre el romanLicismo apunw.. por 
separado del problema de la licencia literaria. a un problema que la trasciende y 
que jusLifica la participacióo en ella de figuras para las cuales esta corriente 
literaria no era reconocida como relevante ¿Qué aportaba entonces este tema? El 
iniciador de la polémica, Vicente Fidel López. confirma lo primero afirmando 
que "el romanticismo ha destruido el ratuo despotismo de las reglas gramaticaJes 

22 Ik..,..rdo s..ber~ux, /..,Q.s"'''"'' ltkolog~"1 UUralllTa· CwJl"'''"1 Soc~dod uwr,,1 ni ti 
S"loX1XSantillo: EdiIOrLl.lSalcSLana.I98t. t21. 

u unlml, Ruuu/Ún (.utraroOl, 91 
Ji 1bwI.13 
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y retÓricas".:U Pero además afrrma la existencia de un vínculo entre la üteratura 
y los movimienlos sociales. al afmnar: "Una novedad provoca dudas, renexio· 
nes, desengaftos, que todos a la vez son síntomas mortales. para la dominación 
pacífica del antiguo régimen. Heaquí el germen de revolución que siempre \levan 
las novedades literarias".16 Salvador Sanfuentes vinculó esta afirmación direc· 
tamente con un cambio social radical. 10 que se eltpresa claramenle en su 
comentario al Ruy Bias: "Por mucho que respetemos a Víctor Hugo. por más 
bellezas de orden superior que encontremos en sus obras. no podemos menos que 
rebelamos contra él cuando un Ruy BIas nos junta a un lacayo que nunca ha sido 
más que un lacayo, locamente enamorado de una reina, y prei'lado el corazón de 
pensamientos y aspiraciones que apenas cabrían en el alma de uno de los más 
orgullosos grandes de Espail.a". nEn una afirmación que implicaba una acusación 
de subversión del orden natural que dictaba las normas de la organización social 
y establecía las jerarquías sociales agregó: "Semejantes monstruosidades no 
existen en la naturaleza".ljI 

José Joaquín Vallejo, el conocido Jotabeche. también reaccionó con su 
característica ironía ante la defensa del romanticismo, culpándole de "espíritu de 
socialitismo". En una mofa semiseria agregó que para "hacerse romántico" no 
bastaba. más que "abrir la boca, echar tajos y reveses contra la aristocracia, poner 
en las estrellas la democracia, hablar de independencia literaria ... tulear a Hugo, 
Dumas y Larra ...... Romanticismo. democracia, socialismo y alteración social 
aparecen como sinónimos para los conservadores chilenos, relación que sus 
cOnlendores no sólo no desmienten sino que refuerzan con un lirismo que permite 
que la imaginación de la elite elttrapole las figuras literarias al campo socio· 
político con la misma licencia que el romanticismo describe las pasiones del 
alma humana. Sanniento contnbuye a eltacerbarel conflicto desafiando la noción 
de república aristocrátiC'a de la elite y propiciando una incorporación por méritos 
personales. hasta ese momento inaceptable. Defiende el planteamiento de Hugo 
e intecpreta su mensaje: ..... dice a cualquier plebeyo: 'tu puedes amar a una reina 
o puedes ser presidente de Chile'". Dirigiéndose a Sanfuentes pregunta: "¿Cree 
acaso que se necesita haber cursado las aulas y estudiado a los clásicos para lener 
sentido común, perspicacia y miras encumbradas? .. No hay República en América 
que no tenga hasta hoy generales y diplomáticos que han sido en su origen 
verdaderos lacayos".19 

2'1 ~OasiClSmoy Romantic:ismo", RnisltJ M VoJpar/Júo. 4 de m.yode t842 . 

1. ~Oas;cismo y ROrtl.J.IIticismo", op. "l. T.."bifn en NOfbcno Pinill'. Úl PoIi/ftJ.C(J tkl Ro· 
malllicumo «,,1842 BlIenos Ailt'¡: Editorial Amc:ric:al.,." t943 13. 

n ~Romantic:i.mo". El StJftIlNUiode SaIlJÍlJ,o. (2) 21 dc:jutio de 1842. 

u [b.d. 

DElMtn:uriork ValptJfofso. 28 dejllliode 1842. 
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El romanticismo en general inauguro en Europa un momento de gran admira­
ción por la Edad Media en la figura del héroe caballeresco. y también como 
expresión de "los principios civilizadores de la Edad Media, es decir. el calOlicismo, 
la feudalidad y el idealismo". JO La mayoría de los autores románticos, en su reacción 
antirracionaJista, revalorizaba la religión, concibiéndola como un sentimiento 
profundo y omnidimensional, si bien no necesariamente alada a un marco eclesial 
determinado. Este cuestionamiento. por ejemplo de la tutela de la Iglesia Católica 
sobre la verdad religiosa. provocaba una ruptura de vínculo institucional y cullW'3.1 
imponanlc. en una sociedad cohesionada en parte por una visión católica del 
mundo. Es sintomático de lo anterior la af lITIlación de Sarmiento: "Sea de ello laque 
fuere, el drama romántico es el protestantismo literario. Antes había una ley única. 
incuestionable, y sostenida por la sanción de los siglos, mas vino Calvino y LUlero 
en religióo. Dumas y Vfctor Hugoen drama, y han suscitado el cisma, la herejfa, de 
que nacieron después el deísmo y el ateísmo .. , "11 Másaún, Sarmiento alena deque 
ni "los gritos de los clásicos", ni las hogueras de la Inquisición "podrán contenerla 
marcha de las ideas".31 

Por separado de la vinculación entre la polémica literaria y el desafioala visión 
consensual de la clase dirigente en cuanto al rollUtelar de la Iglesia, al proceso de 
incorporación social y a la relación que ésta establece entre cambio y orden, la 
discusión sugiere y también de alguna manera profetiza el surgimiento de visiones 
polarizantes de la sociedad al interior de la misma elite. EUo insinúa también la 
figura de un gobierno cuya consensualidad sea puesta en duda, y el rol que asumirá 
una nueva oposición. "Una novedad ensancha el campo del pensamiento; demos­
uando la eSU"eChez de la circunferencia prescrita, demuestra la falsedad también de 
los dogmas que lo estrechan. Una novedad provoca dudas, reOexiones, desengallos, 
que todos a la vez son síntomas mortales para la dominación pacífica del antiguo 
régimen. He aquí el genuen de revolución que siempre llevan las novedades 
literarias".1J Se lOma habitual mencionar en el discurso político vinculado a la 
polémica que ella ha expresado la lucha penuanenlC, como renejo que es la 
literatura de la situación social y política de una nación, enue lo que algunos 
denominaran las tendencias del "progreso y del stalu quo" y otros, como Vicente 
Fidel López, llamaran "innovadores y tradicionalistas. Y romanticismo es igual a 
innovador" ~ Andrés Bello, por su parte, tuvo un acieno notable cuando expresó 
que: "En literatura, los clásicos y románticos tiencn cierta semejanza no lejana con 
loque son en política los legitimistas y los liberales. Mientras que para los primeros 

lO LA GactlQ dflComercio, 2 de Igollode 1842. 
11 KI...I Nona Sangnenu". EJMm;1Uiotk VQ/pIlraúo, 29 de1losto de 1841. 
l>lbld. 
II KC\a,ici$mo y Rtl:nan1.i';:umo", QP. ciJ., 14, 
1< lA GlIl:flQ dflConvrcio, 3Odejuliodc 1842. 
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es inapelable la autoridad de las docuinas y prácticas que lleven el sello de la 
antigüedad. y el dar un paso ruera de aquellos trillados senderos es rebelarse contra 
los sanos principios. los segundos, en su conato a emancipar el ingenio de trabas 
inútiles, y por lo mismo perniciosas, conrunden a veces la libertad con la más 
desenfrenada licencia. La escuela clásica divide y separa los géneros con el mismo 
cuidado que la secta legitimista las varias jerarquías sociales ... La escuela román· 
tica. por el contrario. hace gala de acercar y confundir las condiciones ... "»Con ello 
intenta demostrar que efectivamente el cambio abarca el universo de la cultura y la 
sociedaden su totalidad; que el verdadero conservador que quiere controlar el ritmo 
de las alteraciones sociales debe contener simuJtáneamente todas las vertientes de 
cambio y que, en este casoconcrelO, el romanticismo ha hecho su irrupción en forma 
simultánea con la democracia. 

Los mecanismos de defensa de la elite supieron obviar el conflicto enlte 
"lr"adicionalistas e innovadores", entre "legitimistas y liberales", y la animosidad se 
dirigió preferentemente a los argentinos, conviniendo el conflicto en un asunto de 
nacionalidad." Con ello permanecía. al menos momentáneamente, intocado el pilar 
de orden social, lo que queda de manifiesto en un artículo de La Caura del Ctr 
mudo donde se afirma que la lucha enlre la escuela clásica y la románticaexpresa 
la pugnaentrc el espíritu aristocrático y el democrático. y se reconoce que "lo único 
sensible ... en la presente polémica esque la verdadera cuestión nosehadescnvuelto 
sino muy imperfectamente. y que se ha parado en el mismo punto de partida ..... El 

- articuJista dice queel blanco de ladiscusión era identi flcar las tendencias retrógradas 
y progresistas. a fin de "ventilar ... algunas cuestiones sociales de mucha importancia 
para la juventud que estudia y para el país en general".J7 

El fracaso para los sectores más progresistas. sin embargo, no es más que 
aparente, pues. de hecho, la discusión secentr"Ó en el problema del cambio. y dejó 
en evidencia la existencia de polaridades tales como innovaciÓn.tradiciÓn; progre· 
so-statu qua; legitimisw-liberales; arist6crata.'Hlem6cratas. EUas son parte inte· 
grante de la cultura política de la clase dirigente y encuentran su expresión, 
especialmente como énrasis, en lOdos los ámbitos de la discusión. Existe un acuerdo 
tácito sobre los límites definitorios de cada polo, especialmenlC en el discurso 
proselitista. De ahí que polémicas de tono académico, como la polémica del 
romanticismo, tengan UmilCs menos estrechos en la medida en que no tienen poder 
de convocatoria política, por más claro que quede su contenido para las figuras de 
mayor renombre intelectual. 

JI Andrtl Bello, ·Juicio CTÍuco a I><:.rl JgsE G6mez de Hermosilla", Ob,= CompIdaJ tk Don 
ANirú Be/{oS~uago.lmprenta de Pedro G. llamhu, 1883 voL VD (2), 265. 

Ji Ver A1ejandroFuenz.al.idaGrancl6n,wtarria "M T~mpo. Smu",oImprenta Umvcrlo, 1909. 

n lA Gaceta d,1 e_,ciD, Valparabo, 9 de agOlto de 1842. E.!II: antculo ha sido atribuIdo a 
Vu:enle Fidcl L6pez., pero Norocno Pinilla. en Úl PollMictJ tkl RomtJnJieUrM ... lo delmienle. 
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Este análisis también es válido para las polémicas sobre masoría de la historia, 
cuyos principales actores fueron, por un lado el mismo Andrts Bello. y por otro, 
José ViclOrino Lastarria. autor de la primera Memoria Histórica presentada a la 
Universidad de Chile en 1844. La obra,/nvestigacionu sobre la Influencia Social 
de la Conquista y del Sistema Colonial de los Españoles en Chile. fue responsable 
de que el concepto de filosofia de la historia saliera de los estrechos círculos de 
iniciados. e ingresara al léxico común de intelecwa1es y políticos. La polémica 
iniciada en 1844 se reeditó en 1848. a raíz de la presemación a la Universidad de 
Chile, también por Lastania, de su Bosquejo Histórico tU la COflStitución dd 
Gobierno de Chile duran/e el Primer Perlado de laRevoluciÓn. desde 1810 has/a 
/814. 

No es de extraliarse que al interior del espacio vacío que había dejado en 
América la pérdida de la legilimidad monárquica latiese una enorme voluntad de 
reinstaJación de vínculos que recompusieran o quebraran definitivamente con 
elementos discursivos rereridos a rea1idades socio-polIticas y culturales de la 
metrópoli. La valoración, positiva o negativa, de la experiencia histórica reciente, 
más allá del mero relato de los hechos, como sugería la filosofía de la historia, 
Olorgaba al discurso histórico una porción de autoridad sólo comparable con el 
poder rector que sobre las conciencias ejercía el magisterio eclesiástico. Es 
importante mencionar, por otra parte, que el espacio vacío que había producido el 
fm de la monarquía en Francia había convertido a la filosoría de la historia en lema 
predilecto de filósoros, juristas, teólogos e historiadOl'es, quienes despertaban con 
propiedad prorunda admiración cntre los intelecturucs chilenos. Víctor Cousin, 
Jules Michelet. EdgarQuinet y Jcan·Louis EugeneLenninierernn vencradosentre 
los jóvenes de la Generación del 42 como los bramanes intelectuales de la 
universidad rrancesa. Además. el romanticismo había valorizado Jos principios de 
la libenad y autonomía nacional que recogió por todas partes la literatura hispa· 
noamericana.los cuales el ensayista uruguayo José Enrique Rodó precisó en sus dos 
"caracteres principales: el sentimiento de la nalUraleza y el sentimiento de la 
historia".lI 

Respecto dcl cofllenido sustitutivo para el espacio vacío dejado por la Inde­
pendencia en las rercrencias culturales de la naciente nación chilena. Bello. y en 
general la elite gobernante. consideraban que debía impedirseel quiebre brusco con 
la visión del mundo aportada por la Madre Patria. Las Investigaciones (1844) de 
Lastarria, en cambio, imentaban destruitel modelOespai'lol y asociarlo con el atraSO 

chileno, conerelamente con la "guerra y servidumbre", Ambas características, 
impuestas por la brutal dominación hispánica, ejercieron, a juicio del autor de las 
Investigaciones, una "perniciosa influencia sobre los destinos sociales del Nuevo 

]f JostE. Rodó, ~Juan Mari. GUlltITel.'j tU Epoca", El Miradcrrk PrÓl~rQ(Mldrid,A&uilar, 
19(7)710, 
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Mundo, y de Chile en particular", Y esta influencia incluía nada menos que la 
división de la sociedad en dos grandes clases: proletarios y propietarios. Es decir, 
en Chile "la esclavitud de la necesidad, sin ser menos onerosa, ocupó el lugar de la 
perpetua", A la cólica de Espaf\a, SeUo respondió con un discurso pragmático: 
defendió su legado cultural oponiéndose a la "leyenda negra" acutlada por el 
historiador norteamericano Robenson, pero argumentó que en los aspectos políli­
cos, especiaJmenteen la guerra, los pueblos seconducen guiaoos por sus intereses: 
"Los débiles invocan la justicia: déseles la fuerza, y serán tan injustos como sus 
opresores", Con eUo, el maestro intentó saldar la discusión en un terrenO que 
eliminaba la posibilidad de extrapolación de la histOria hacia el presente a través de 
la extracción de conclusiones de lipo moral, generales y aplicables a todas las 
sociedades, Citando a "un escritor inglés", Bello afltTllÓ que "sujetar los estados a 
sanciones morales .. , es como querer encadenar gigantes con telaranas"." No es una 
u otra nación la responsable de la guerra; ésta se encuentra en la naturaleza del 
hombre. 

No puede separarse de la discusión sobre el rechazo aJ vínculo espanol la 
4enuncia de Lastarria, en su segundo trabajo hisLÓrico, de la opresión de los sectores 
marginaoos de la sociedad. Denunciando las leyes impuestas por el conquistador, 
el autor aludió a la esuuclUra social que perduraba, con la persistencia de clases 
sociales privilegiadas y de "razas secundarias", Lastarria culpó de "la triste 
condición que hoy en día afiije a los cuatro quinlOS de nuestra nación", a los 
"propietarios" que se aprovechan del trabajo del "proletario", contribuyendo a 
"perpetuar una verdadera desgracia de nuestra sociedad".ooToda la argumentación 
es congruente con su creencia en que las leyes obedecen a las costumbres de los 
pueblos, es decir, en este caso, las costumbres impuestas por el colonizador 
Indujeron leyes injustas que conlinuaban vigentes. Bello comprendió de inmediato 
los aJcanccs socio-polflicos de la difusión de estas ideas, especialmente pues al 
descartar la antecedencia del cambio institucional se descaJificaba un resorte de 
cambio que pertenecíaexclusivarnente a la clase dirigente. Sin embargo centró sus 
criticas especialmente en los aspectos teóricos, ''No creemos", dijo, "que la historia 
de la legislación universal 'nos muestre patentemente que las leyes adoptadas por 
las sociedades humanas hayan sido sido siempre inspiradas por sus respectivas 
costumbres, que hayan sioo una expresión, una fónnula verdadera de los hábitos y 
sentimienlOS de los pueblos', .. , Creemos que entre las leyes y las coswmbres ha 
habido, y habrá siempre una acción reciproca; que las costumbres influyen en las 
leyes, y las leyes en las costumbres", Y agregó: "Es cierto que las leyes, modifican-

" Anddl Bc.JJo, Obras CompIdas, vol., VD, 78 . 

.o lost V, LasunU.. MBosqueJO Hul6nco de la Commución dd Gobierno de 0úJe duranlC el 
Primer Períododc la Revoluci60., delde 1810huu 1814", en MiN.Il4MlI His¡6,ica y/..iJtftlTU2 Valp._ 
DÚO,Impn:n.UO de la Patria, 1868 lOmO 1, 92. 
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do las COSlUmbres y asimilándolas a sí, son a la larga su expresión y su fórmula; 
pero esa fónnula precede entonces a la asimilación en vez de ser producida por 
ella".·l 

El tmbajo histórico de LastarriaatenlÓ también conlJ'a la visión que imponfa la 
adhesión mayorilaria hacia la interpretación católica de la historia. Expuso una 
concepción de la historia basada especialmente en las concepciones del filósofo 
alemán Johann GOlúricd Herder, permitiéndose disentir de él respecto del rol que 
ésle asignaba a la Providencia en el proceso histOOco. El argumento se desarrolló 
a panir del reconocimicnlO de la preeminencia de la libenad humana sobre lo que 
llama la "ral3lidad", "enteramente nula si el hombre no la promueve con sus actos. 
Tieneéste una pane laJI efectiva en su desuno, que ni su ventura ni su desgracia son 
en la mayor pane de los casos Olra cosa que un resullado necesario de sus 
operaciones, es decir, de su libertad. El hombre piensa con independencia y sus 
concepciones son siempre el origen y fundamento de su voluntad ..... OlLastarria no 
niega la participaci6n de Dios en el curso histórico. quien "ha establecido al hombre 
como una divinidad en la tierra ...... pero afirma que no existe un "orden fatal". 
superior a la "soberanía dejuicio y de voluntad" que pennite al hombre obrar su 
propio bien basado en"las lecciones que la experiencia le suministre" transmitidas 
a través del conocimiento histórico. Es decir. "la historia es el oráculo de que Dios 
se vale para revelar su sabiduría al mundo. para aconsejar a loS pueblOS yenseftarles 
a procurarse un porvenir ventlliUSO". No debe. por tanto. considerarse la historia 
como un mero relato de hechos pasados pues. en ese caso. no se percibe la lucha 
pelpCtua que "la libenad y la justicia mantienen ... con el despotismo y la iniquidad ..... 
que es la constante de la historia y el sentido de su pregunta al pasado.·l Es decir. 
en un evidente afán sccularizador de la hiStOria. la libertad del hombre es la causa 
primera de cambio histórico. 

Si bien Bello planteó sus discrepancias como una cuestión de método. admitió 
la relevancia del problema planteado: "Este dogma triste y desesperante del 
fatalismo. conlla el cual protCSta el seftor Lastarria. está en el fondo de mucha parte 
de lo que hoy se especula sobre los destinos del género humano en la t.icm.. 
Reconociendo la libertad del hombre. ve en I:l historia una ciencia de que podemos 
sacar saludables lecciones para que se dirija por ellas la marcha de los gobiernos y 
de los pueblos." La inteligencia y superioridad de Bello Impusieron el recurso a la 
prudencia, resorte que aCLUaba como marco delimilante al ámbito aceptado de la 
polémica. La masona de la historia, la1 como la visualizaban tanto Bello como 

" El "'r"IIC'IJIO, "'0 de 1844. en Andrt. Bello, Otm:lf CompItllU, yol. X, 82. 

.. Jost V. Lastatria, U1tJ(ld~c:ción al., Mlnycsti¡.ciones wbela !nfIuenciaSoelAlde laConqulSU 
y del Sutcm. CoIoru.1 de 101 ElpUlo/eI en ChiJeH MISUI4M" Hi.J'IÑi(tl, ÚlUtl,jjJ, I(lmO 1, S 

OlIlw:l.,6. 

.. A BcUo, ObrlU Compü'tU, yo/. VD, 82. 
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Laswria bebiendo de fucnteseuropcascomunes:'abrta todo un campo nuevo para 
analizare interpretar la historia al margen de la visión totalizadora que aportaba el 
cristianismo, así como para cuestionar las visiones canonizadas del pasado. Bello, 
sin embargo, no considero adecuado ahondaren el problema por las consecuencias 
que auguraba para el orden establecido. Por ello preflri6 cenlrar sus críticas en el 
problema de la discusi6n metodol6gica, como 10 demuestra su anículo publicado 
en El Araucano en noviembre de 1844. Allí planteó la preeminencia del conoci­
miento y de la narración de los hechos sobe la filosofía de la hislOria, argumenlando 
que "no estamos en el caso de hacer... historia filosófica, sino en el de discutir y 
acumular datos para transmitirlos ... ,,.¡ 

La relación entre las polémicas sobre filosofía ~ la historia y nuevas defini­
ciones de republicanismo se hicieron más evidentes en 1848, pues en su Bosquejo ... 
de 1846, Lastarria se proponía "producir un estudio útil de nuestro progreso 
democrático y de las resistencias que le opusieron nuestra civilización y nuestros 
hábilOs eoloniales",47 La obra sostiene que la derrota patriola de 1814 fue una 
consecuencia lógica de la carencia de una verdadera revoluci6n del "espíritu de la 
sociedad", lo cual eltplicaria que los intentos constitucionales fuera fracasados. La 
interprclaci6n de Lastarria no fue bien acogida por la comunidad universilaria, y la 
comisión nombrada por la Facultad de Humanidades de la Universidad, integrada 
por AnlOnio Varas y Antonio García Reyes, estimó que el aulOr no apoyaba su 
argumenlación en hechos, lo que convertía su obra en un aporte a la "literatura 
nacional". En su informe aclaró: "Sin ese conocimienlO individual de los hechos, 
sin tener a la visla un cuadro en donde apare7.can de bulto los sucesos, las personas, 
las fechas y todo el tren material de la historia, no es posible tra7$ lineamientos 
generales sin eltponerse a dar mucha cabida a teorías, y a desfigurar en parte la 
verdad de lo ocurrido ..... 

La visi6n democratizante de la sociedad que se desprendía del Bosquejo fue 
explicitada en el prologo de JacintoChacón a la edición publicada en diciembre de 
1847, el cual gatilló los alaques finales de pane de Bello. Chacón afirmaba que 
Lastarria había descubierto "el desenvolvimiento progresivo del orden de princi­
pios sobre que descansa la sociedad", y que, aplicando la filosofía de la hislOria a 
su estudio, había permitido comprender "la naturaleza de las Ideas, creencias, 

.s En su d.ilQlnocon IOOIIVOde ¡"1n.ugu~ci6ndc l. Universidad de Chile, el ~r Bellohabír. 
exp~Sldo su .dlJU~ción por los filósofos de 11 tullan., citando al mumo Herder y I Sumondi. 
KDiscuno lnaugunJ del RcClordoo Andrts SeDo,pronuneildoeJ 17 de~emlndc 18<$)". Enllltll/u 
tkl4 U,u"I,sJdadd,CltiJ"J84J-4,op.cu. 

~ A SeDo, Olmu CompItUU, vo/. VII, 1<$ 

'1 USllml, Bosq~Jolfi.stórico . . (SanIiI&O: Imprenta Bln:donl, 1909). Prologo de I.edicióndc , .... 
•• KWormc de l. ComisIÓn nombnod. por b F.cuhld de Bumanidades de la Univenidad". Jem 

ViclOnJlo USlatnI, Ml.Jctl4Ntlllulórico., LilrrlUta, 156. 
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costumbres e instituciones. cuyo carácter especial influye en Jos acontecimien­
tos ..... que conducen al triunfo de "la idea nueva, esta manzana de oro de las 
revoluciones sociales",'" 

Los artículos "Modo de Escribir la Historia", y "Modo de Esrudiar la Risto­
ria'?Opublicadosen 1848. marcaron laderrota intelectual de LasUllTia. 8elloafirmó 
que: "no se trata .. . de saber si el mirodo ad probandum, como lo llama el set\or 
Chacón, es bueno O malo en si mismo; ni sobre si el mllado ad narrandum., ab­
solutamente hablando, es preferible al otro: se lrata solo de saber si el meloOO ad 
probandum, o mas claro. el mélOdo que investiga el íntimo espíritu de los hechos 
de un pueblo. la idea que expresan, el porvenir a que caminan, es oportuno 
relativamente al estado actual de la historia de Chile independiente que está por 
escribir".'1 

El hecho de que Bello insistiese en que la discusión no sobrepasaba una 
cuestión de "modos n deesludiar y enscilar la historia no le impedía reflexionar sobre 
sus premisas. Privilegiar un modo considerado "interpretativo" implica el recono­
cimiento a la diversidad interpretativa posible y se relaciona nuevamente con el 
problema del cambio y el progreso en general. La corriente fIlosófica adoptada por 
Lastarria. identificada con una historia idealista. por su noción de que las ideas son 
el motor del cambio histórico y por la inevitabilidad del mismo, desafiaba las 
estructuras de control sobe la gradualidad del cambio y el progreso deseado por la 
clase dirigente. Las posiciones antagónicas en las polémicas remiten a una diver­
gencia valórica al interior de la elite chilena. Los consensos respecto del cambio 
grOOuaI haciael "progreso". de la int.erpretaciÓll calÓlica de la historia. de la hegemonfa 
social del grupo dirigente fueron amenazados intelectualmente por Laslatria. Bello. 
convertido en expresión del conservantismo, comprendió las implicancias de su 
mosoría de la histOria. De alli su esfuerzo por descalificar el sistema como rorma de 
conocimiento que atentaba contra la organización del poder. Los sistemas de signi­
fICaCión en tomo a ~ cuales giraban las posibilidades de un nuevooonocimiento se 
encontraban conformados, por lo tanto, por un sistema de poder dominante. 

La historiografía tradicional ha consagrado a Bello como el ganador de la 
disputa. Diego Barros Arana opina que ello quedó demostrado por el hecho de que 
no hubiera concursantes para el certamen convocado por la Facultad de Filosofía 
Y Humanidades sabreel modo de ensenar la histonaen 1848 y 1849. No hay duda 
que la disciplina hist6rica siguió a Bello en su visión académica y erudita, y que a 
él se dcbe gran parte del conocimiento histórico obtenido gracias a la Universidad 
de Chile. Sin embargo, como 10 demuestran los términos de estas polémicas, la 

~, La$l.Itri-. BosqwjO H<.r¡6ru:o, Prólogo, 39. 

JI Andr& BdIo, OM"'CompldllJ, .,01. VII. 120. 

J'IbMI,119. 
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discusión misma expresa la existencia de dos mundos crecientemente irreconcilia· 
bIes, que sólo el geniode Bello podía mantener cohesionados por algunos aflos más. 

2. CoNCWSlÓN: Los LIMITES DEL CONSENSO: 

"SOClABILlDAO Clm..ENA" DE FRANOSCO Bn.oAO 

El día 20 de junio de 1844 Francisco Bilbao fue condenado en un juicio de 
imprenta como "blasfemo e inmoral". Una tercera acusación deducida en su conlta, 
por "sedicioso", fue desestimada. El juicio se originó a raíz de la publicación en el 
pcriodicoEI Cr~pú.sculo de su artículo "Sociabilidad Chilena". Resulta paradójico 
que en una sociedad aparenlemente abierta a la polémica cultural, política, social 
y económica, el texto de un joven miembro de la elite chilena, alumno del Instituto 
Nacional, de 21 anos, secretario de la Sociedad Literaria fundada dos atlos antes, 
provocara una conmoción tal que terminase incinerado en el patio de la cárcel de 
Santiago. y su autor condenado en una sala del Juzgado del Crimen. 

Las polémicas que hemos analizado a 10 largo de este trabajo demuestran que 
la apertura que se produjo en el país después del desaparecimiento físico del 
Ministro Portales expresan el rango de disenso posible al interior de la cultura 
política chilena. y la pemiMCflte referencia de la discusión cultural hacia el campo 
de la política. situación normal en una sociedad que está en proceso de consolida· 
ción nacional y del Estado. Con todo, parece aún importante comprobar la relación 
entre la posibilidad de disenso y el grado conf13.nza en el predominio de los valores 
que se han identificado como consensuales a esa sociedad. 

"Sociabilidad Chilena" consutuye un ejemplo útil para demostrar no sólo esLa 
relación, sino también que la polémica efectivamente tenía límites, y que ellos 
operaban en silUación percibida como de amenaza a los valores que sustentaban 
la esUUCtura de poder e inspiraban la acción polItica. El artículo de Bilbao 
efectivamente desafió. en la percepción de la elite, las definiciones aceptadas de 
republicanismo, la tutela de la Iglesia Católica sobre las conciencias. e intenlÓ 
proponer un nuevo orden social. La condena a Bilbao fue una reacción unánime y 
espontánea en defensa del poder de la clasedirigente; más aún, parece absolutamente 
lógica desde esa perspectiva Enfatizamos este punto pues la hislOriografía chilena 
ha mostrado una paradoja que a nuestro juicio es sólo aparente, entre el escándalo 
público que suscitó la obra, en parte incentivado por el Juicio de Imprenta, y el 
desprecio hacia "Sociabilidad Chilena" por su debilidad intelectual, lo que no le 
haría merecedora de atenciÓn.11; 

Creemos que la coherencia filosófica de Bilbao es un aspecto de menor 
importancia frente a los desafíos concretos que el escrito contiene a los valores 

'1 Jos.!; Viaonno t...lt.lrri. dice de Bilbao que "lO metaf"uic& '1IU DUSlicismo n.ad.a enJeñlbul y 
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descritos, de lo cual la clase dirigenle IUVO conciencia. "Sociabilidad Chilena" es, 
como bien se le llamó en la época, un escrilo realmente revolucionario, ya que 
amenaza el poder desde la proposición de una nueva manera de interpretar el 
pasado, de diagnosticar el presente y de concebir el fUluro. Es decir, propone un 
nuevo saber para un nuevo poder. 

Bilbao entendió por sociabilidad chilena un diagnóstico de la sociedad a 
partir desussustentosreligiosos.sociales,ecooómkos y poUticos. Con Iaautoridad 
que le otorgaba su creencia, común a 100 liberales de su época, que las ideas eran 
capaces de poner en jaque el ordenamiento social, Bilbao se atrevió a proponer un 
nuevo orden para la sociedad chilena. precisamente a partir de un cambio en el 
canon valórico que fundaba la cohesión y el poder de la clase dirigente. 

El primer momenlQ de "Sociabilidad Chilena", el diagnóstico del pasado, se 
propone llamar la atención sobre los elementos que conformaron rustóricamenlC el 
canon valórico de la sociedad chilena Ellos se desprenden de la EspatIa medieval. 
que impuso el catolicismo. la inquisición y la inLOlerancia, ya que la religión es el 
"elemenLO principal que debe tomarse en cuenla para comprender la historia o 
dirigir la vida de los pueblos",'] De allf surge la política. "Los que creen que nada 
hay en común entre la religión y la política, que el duel\o de mi creeocia no ha de 
ser el dueoo de mi voto, esos necesitan empezar el abecedario de la filosofía de la 
hisLOria",'"El catolicismo represcnla para Bilbao "la glorificación de la esclavj· 

nada prornclian",R.ClOUdod,u.,,,,ios, 231_ DlcgoBarTOl Antia afumóque no Imfl ~vllorfilOl6f"ICO 
° lJlerlnOH

, U" dota"", ."/,, lIosloriD o:k CIoJ, Sanlllio,lmpn:nla Buoclonl, 1913, $34. 8mJlllÚn 
ViC1.ll\a Mlckcnna 111' ~onllden ~lIn limplll' ucnlor bíblioo, 1 VII'CeII Hunltligiblll' como Ucunl.ll", m 
Blrros Artna, QP e,' W J In:I lu.suxiadore.l o;oi.nQden m dull.n.r que ~SociIbilidld Chilent" habriI 
pasado da.opc:rgb ... io ,¡ no fuen por II"ención u.IgII'ndl qu-c: se le bnndó. 

Un juiQo .ImtlIr es ti CjIIf. l00gi611 hntoriocrúIl poslenor. Fr.,.,cuco A. Enana se rerUlÓ I 
Bilt.ocomo~un cerebro IlucU"lldo", IlIsl()l"lIl 1M CIoiI.S,,"l.Ilio: Edllonal NucunenlO, 1949 .. 12,36. 
A1b11'noEd"'ltdldijoquelotucntoldll'Bl1t.oenn~limplesl,rupacionndepailbruquenadlepuede 
elllcnder •. , ~ lA FrQfIdij ItrOSI«:,dticlil S.,.,baaO, Edlloml del PadfltO, 19n TI, Juoo Cisar lobct ~ 
colllldera ~lml de lu figunu mb CUIlOUI de. nuutn Iullona ideoI6&ic.I~.Lat Pr«w$tNudotl p",. 
~1Il" 5«:",1 ". Cloif. SlIIlIlIo, Ed.torial Univem .... na. 19$$. HemÚl Godoy, en J.U obn lObr!: 11 
cWwra chilena, opmlque ~el rcvueJoprovocadoporcl cnh)'odll' Bilt.o fuc enonnll')' delProporcionado 
parlun trabtjojuvenil)' dcclamllOno,lACwJlWg ChiJ'fI<l Sanuaao, EditOflal Andrtllkllo, 1981331 
Armando Donoso, allor de: 11 mejo< bwtIrafb de Bilbeo, coincide o;cn Iot: eoItemporirleol; de &~ al 
eoIllderarquesuobnnohabdaU·.lI.lCIIdldo'Inoli.lenporeljuicio.Reconoec,uncmbuJo,llp-csmal 
m -Soatbilidld Chiknl" Oc -idUl pcnurbldoru para la IrI.nquWdtd del. EsIadoM

• Incluso .,.!rrule 
que Bilbao '11' IIn:VlÓ 1 ~mcanr 11. preoalplcionu de .u tpxa lObrc 1 .. cuales delClnsabJn 101 
fv.ndtmcmOl de. 11 lOCiedad)' de 11 polítiea,B,/IIooYlu r .. mpo Stnuaao. ZI,·bg, 1913,T1. EIJllu::io 
deZorot.beJRodrltllez.,lunqllerecorruendlla"fpidldelol.vido~pllraBilt.o,OOtneideenpllneQOa 
DonosoallOllmerquetmmll.ll!.una rcb,ión domin.ll1l1: que nadie le hubitnllll'CVIdo. IIUl;;Irhula 
mtOOcesl ean de.cublerta, unl ky que ealuglbt la hercpl como un dclilO ,nvlllmo)' 1m. IOCied..t 
~u)'OI 'Cl1wnienlOl elta!.n en el mi. perftclO .aleroo eolias pruenpcioou legalu", en Annando 
Donoso, Qf1. cil , 28 

J1pedroPablo Fi,uero&. ObrlUCompIlludlFrg/tCucoBllboo ButnOIÁIIU:tJp, 1&91, vol.. 1, 
199 

JO Ib¡d,304. 
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tud"." El aUlor, leclOr cuidadoso de los Evangeüos, afum6 haber llegado a este 
convencimienlO después de descubñr que éstos no necesariamente contenían las 
ensel'\anzas de la Iglesia, la cual construyó una "síntesis" decreeocias e ideas a partir 
de una visión autoritaria de la religión y la política Bilbao negó la divinidad de 
Jesucristo por servir de apoyo a la autoridad de la Iglesia, aunque le admiraba como 
revolucionario social, liberal y proreta, y rechazó toda tuición eclesiástica sobre la 
sociedad civil. Dice: "El Catolicismo es religión simbólica y de prácticas que 
necesita y crea una jerarquía y una clase poseedora de la ciencia. Religión aUlOritaria 
que cree en la aulOridad inralible de la Iglesia. es decir. en la jerarquía de esos 
Hombres".-S6Contra el designio de Cristo, que habría rundado una democracia 
religiosa, la religión católica legitimó la monarquía absoluta, ..... (con) el auxilio de 
la religión, es decir, del clero, que le somet(e) a los individuos y evit(a) el análisis, 
el pensamiento libre que es enemigo de la tradición''.'l 

Lacritica de Bilbao es doctrinaria, y en eso difiere radicalmente de la posición 
asumidad por los sectores anticlericales. Además, siguiendo en esto probablemente 
a Edgar Quinet. republicano y protestante francés que había traducido a Herder, 
Bilbao aswne la postura anticatólica desde una visión del mundo que otorga 
primacfaa las religiones. Su filosoría de la historia llevó a Quinet a concluir que el 
mOtOr del cambio se encontraba en el ámbito de las creencias espirituales, más que 
en lo material del mundo político. Por su parte, Bilbao sostuvo que el medio para 
conocer la relación necesaria entre religión y política era la filosofía de la historia, 
y no la Providencia. como selIalaban los representantes de la Iglesia. 

Lahistoriaesla razón, "nanualmenteconstituidaparala verdad",dirigidaporuna 
ley mOfal a la cual Bilbao identifica con las ideas de libenad, igualdad Y perfección. 
Es ella la que en lugarde Dios revela la religión comunicando al hombre con Dios. La 
religión, universal y científica, es por tanto un producto de la razón y el elemento 
principaJ de la humanidad. Asf, Bilbaoplantea una dicotomía entre una religión narural 
y una sobrenatural, y entre sus dos fuentes, razón y re, respectivamente. 

El diagnóstico sobre la situación social consiste en una condena al inmovi­
lismo que ha seguido a la Independencia. La "sociabilidad", término que Bilbao 
parece haber aprendido del filósoro del derecho Lerminier, es entendida como la 
rorma en que los hombres se relacionan con sus semejan les, y la sociedad como el 
ámbÍlodonde las ideas asumen su forma específica La sociabilidad debiera tener, 
para Bilbao, un fin igualitario. En Chile la tuición católica ha legitimado prácti­
cas contrarias a la igualdad en varios ámbitos: porque justificaría la monarquía 
absoluta; en el ámbito de la ramilia, como cuando por ejemplo condena "el 
adulterio ... el estado de amantes, es decir, el estado de espontaneidad y libertad de 

"Ibid.,Il. 
ulbsd .• 13. 
11 Ib,d., 18. 
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corazón ..... 
y

; en el ámbilO del trabajo al JUstifJCar "el sistema coercitivo y 
diezmador del trabajo del pobre"," 

En resumen, Bilbao postula que "el individuo, como hombre. pide la libcnad 
del pensamiento. de donde nace la libertad de cultos. El individuo. como espíritu 
libre. expuesto al bien y al maJ, necesita educación para conocer el bien. El 
individuo ... además, necesita propiedad. para cumplir su fm en la uerra".1iI 

El texto de Bilbao es indudablemente confuso y poco coherente. Sin embargo, 
era perfectamente decodiflcable para sus contemporáneos que, como hemos visto 
al discutir las polémicas sobre filosofía de la historia. conocían sus fuentes de 
inspirad6n. Sabemos por su intercambio epistolar. sobre lOdo con Anibal PiolO," 
que era admirador de ViclOr Cousin. quien en su Cours SJU L'llisloire tk la 
PhiÚJsophie quediclÓ en 1828 en el Collegede Franee. habfaafumado que ..... Ios 
hochosen sí mismos son insignificantes; pero, fecundados por la razón, manifiestarJ 
la idea que encierran .. .''6Z 

Por otra parte, laclasedirigentechilena podía percibir sindificuhad los riesgos 
del mensaje antieclcsiástico de Bilbao, ya que su adhesión a las ideas del Abate de 
Lamennais, disidente católico franc~, era pública. Había entrado en contacto con 
su obra en 1839,durantesu primer atlo en el lnstitutoNacionaJ,aJ lcer El Librodd 
Pu.eblo y Palabras lk u.n Cre~nle. Bilbao recoooció muchas veces su deuda al 
Lamennais posterior a su rompi mienlO con el papado, ~tre otras partes, en unacana 
a Anibal PinlO, doode le conlaba que estaba traduciendo L' Esclavoge ModerM.o 
Palabraslk IUI Creyente ya había sido condenada como "detestable producción de 
impiedad y audacia .. " porel Papa Gregorio XVI, especialmente debidoa la defensa 
que hizo Lamennais de la libenad de conciencia, de la consecuente separación entre 
la Iglesia y el Estado, y de lo que se estimó como una afrenta a la autoridad de la 
Iglesia.'" 

El desafió al poder eclesiástico y las nuevas definiciones del concepto de 
autoridad tenían 'naturalmente implicancias para el ámbitO polftico. Por una parte, 
transmitían una impresión de relatividad en el mundo de las verdades fijas, y, por 
otra, sugerían que la única protección posible COOtra las arbiuariedadcs eran las 
libtnades individuales, los derechos individuales, sobre los cuales el poderecle· 
siásticoperdía toda tuición. Esta idea fue decisiva en la percepción de Bilbaodeque 

"Jb>d .• 20. 

" Ibd., 21. 
M Ibid.,30. 

"Bilt.o. PintO. v"¡",,rWo. 7 de febrero de \843. SMA 7100, BibbOleaNu;ionllde Olik. 
f.2 Vktor Cousio, COIUS ,,., /"HorlOlrt (Ú 14 Pltúosop"~ MOIUrM (plrn; IIp. 1841), vol.. l 

'Vl:rtllseman,1. 

"allt.o. PintO. V"¡""ntoÍJo. 7 Ik febrero de 1843.SMA, 7100 . 

.. Geor¡el Weill, HlSloCrf; 11M. CGlllobcirtM t..~'lJl ,,, FrtlllC" /828./908 (paru: Reuouras. 
1979),49. 
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era la Iglesia la que impedía el cambio socio-político e imponía fonnas de 
sociabilidad jerarquizadas y autoritarias. 

Después del diagnóstico. el momento siguiente en "Sociabilidad Chilena" 
consiste en una proposición de cambio. Principalmente. la apología de la clase 
media y el pueblo implica un cambio en los actores politicos. y un cambio general 
en el sistema de jerarquías. "La idea que ocupa la cumbre de la sociabilidad es el 
pueblo. La idea más grande del pueblo es la del pueblo soberano. Realizar. pues, esta 
idea en todas sus ramificaciones y bajo todos sus aspectos; he aquí mi objeto", 
escribía Bilbao." También el cambio en la distribución de la propiedad era im­
portante. pues Bilbao consideraba que ésta era un requisito para que el hombre 
tuviera acceso a conocer el bien. 

El momento final de la obra es su justificación del cambio radical: la revolu­
ción. Al proponer cambiar la "síntesis pasada", Bilbao está apelando a un nuevo 
principio ordenador que implica el origen real del poder en el pueblo con capacidad 
de ejercicio de su soberanía Ello implica que la libertad no 56lodebe imperar en la 
sociedad civil. sino también en la sociedad poUtica 

Bilbao inlerpela al gobierno del Presidente Manuel Bulnes a definirse: "¿El 
Gobierno actual es continuador de la resurrección del pasado y. por consiguiente, 
retrógrado; o es continuador de la revolución? He ahí la cuestión"." Bilbao con­
sidera que la fonna de completar la revolución es la imposición inmediata del 
sistema democrático a nivel social y político. 

La conc tusión de "Sociabilidad Chilena" completa la def mición de revolución 
al otorgarle a este concepto la categoña de ley. fatalmente encaminada a organizar 
las creencias y. en consecuencia. a la sociedad. 

La sociedad reaccionó. y con mucha fuerza. acusando a Francisco Bilbao de 
blasfemo. inmoral y sedicioso. En su defensa Bilbao rechazó todas las acusaciones 
a partir de un argumento esencial: él estaba siendo condenado por "innovador", 
aludiendo directamente a que su desafío se localizaba en el plano de las ideas y en 
las implicancias de éstas sobre las insti[uciones. El ha querido darle a la patria el 
empuje del siglo ... ''pero una mano me sujeta .... me advierte la realidad que quena 
remover, y procura anonadanne acumulando anatema sobre anatena ... Esa mano es 
la vuesb'a, Sr. Fiscal, le dice a Máximo Mujica. El órgano que la mueve es la 
sociedad analizada. .. ''61Noseconsidera blasfemo porque amaa Dios; noes inmoral 
porque predica COfllra la corrupción de las costumbres y para queéstas se" fonnulicen 
según las leyes"; no es sedicioso porque quiere mostrar a los oprimidos las con­
secuencias sociales de la libertad. Afmnó que "procurar que se modifiquen Oas 

"PedroPabloFigueroe,ObrtuCorttplew ...• vol.. l. 74. Ellorueaflfm.doporBi1baodu~Le .... 
JUicio. 

"Ibid .. 41 
n EJC"plÚCWo.Sonu,,&o. 1 dc julio de 1844. lOmO 1 (J). 
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leyes) para dar cabida al elemento democrát.ic:o es sostener el orden, es evitar La 
sedición"," 

El uibunalen definitiva condcn6a Bilbao por blasfemo e inmoral, y deseslimó 
la acusación de sedición. Ello demuestra que Bilbao efectivamente desafió las 
bases, los fundamenlOs sobre los cuales la clase dirigente chilena sustenla.ba Su 
poder, aunque no pusiera en riesgo inmediato esa estructura de poder, bases que 
consLiwían por lo mismo sus puntos más sensibles. Este grupo (Cnfa plena conciencia 
que su control político sobre el Estado no corría riesgos en ese momento; era 
perfectamente capaz de restaurar el orden alterado cuando lo deseaba. Que Bilbao 
no fuera condenado por sedición revela una gran sagacidad de la clase dirigente. ya 
que significa un reconoclmienlO de que su autoridad política derivaba de la 
manlCnción de una estructura social. de una forma de "sociabilidad" autorilaria, en 
lenguaje de Bilbao. De ahf su marginación yanatemización. 

Sin embargo, los demás cargos y la forma como fueron publicitados demues­
tran que predominaba y estaba plenamente justificada una intención ejemplificaOOra 
sobre la sociedad. La clase dirigente estaba consciente del riesgo qu.e implicaba 
el discurso liberal, especialmente en el rol que se lealribula a las ideas como motor 
de cambio social. La acusación fue un llamado de atención sobre los limites al 
disenso posible, y sobre las condiciones para la apenura política. y la vIabIlidad 
de un procesodedemocratiz.aci6n social, así como un reconoci mtentodequeel poder 
no se encontraba localizado tan sólo en el Estado, sino en los valores quesuslCntaba 
la elitequecoolrolaba el Estado. Los límites permilian al grupo dirigente graduar sin 
riesgos el riuno de las rcfonnas que el sistema republicano exigía. 

Las acusaciones por blasfemia e inmoralidad son efectivamente una respues­
ta a un ataque dirigido a la médula de la estructura valórica de la clase dirigente. 
Rechazar los dogmas y negar la influencia social de la Iglesia implica de hecho 
el planteo de una secularización de la sociedad y del conocimiento, lo que las 
polémicas sobre literatura y filosofl3 de la historia también plantearon, pero 
limitado al ámbito de la discusión intelectual. Bilbao estaba negando la atUondad 
de la Iglesia en materias de educación y de ciifusión de las ideas, es decir, en la 
ronnación de opinión pública, al ofrecer un conjunto alternativo de ideas que 
desafiaban al catolicismo y a los valores sociales tanto en el ámbito cultural como 
en el programa de acción política 

Hemos aromado que Bilbao concebía una unión entre sociedad civil y políti­
ca, sobre todo en cuanto al ejercicio de los derechos a la libertad y a la igualdad, 
desprendiéndose ambas de un sistema de creencias. En este sentido, la clase 
dirigente. a pesar de su discurso en contrario, establecía una unión semejante en la 
medida en que los valores de la sociedad civil eran los que pcnnitían la cohesión de 
la sociedad política. Así el catolicismo, además de ser la religión dominante y de 
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viviese como la fe verdadera. aportaba instituciones que eran sólido fundamento 
para la estructura de poder elitista. lo cual quedó plenamente demOSlCado por las 
reacciones que tuvieron los distintos sectores ante la amenaza de "Sociabilidad 
Chilena". De hecho El Mercurio y La Revista Cat6lica publicaron largas series de 
artículos. alertando sobre los efectos que la obra podía tener en el futuro. El primero 
defendió "al cristianismo como elemento de civilización en las repúblicas hispá­
nicas": la segunda refutó "los errores religiosos y morales del artículo' Sociabilidad 
Chilena· ... 

La apertwa política que se llevaba a cabo durante e1 gObierno del Presidente 
Bulnes presentaba riesgos, sobre todo si su viabilidad dependía en parte de la 
posibilidaddemantencrelocdensocial,cimentadoenlavigenciadeva1oresordenadores 
que aseguraban la inviabilidad de toda aheración pública o privada del curso hacia 
el progreso trazado por la clase dirigente. La publicación de "Sociabilidad Chilena" 
no fue un hecho aislado, pues se insertaba en un ambiente de discusión de vecdades 
alternativas para el ordenamiento de la nación y el Estado. Proponer, como lo hacía 
Bilbao, un ámbito de discusión laico encabezado por un grupo, los intelectuales, 
cuya unica legitimación provenía de la razón es obviamcnte una acción revolucio­
naria, aunque el contenido de las ideas que Bilbao postulaba fuera incoherente. El 
problema es que Bilbao creía en la simullaneidad del enlCenamiento intelectual y la 
intervención política. Francisco Bilbao, como Quinet, consideraba que la opinión 
pública es pedagógica. moral y política; de allí que la sociedad civil fuera también 
una sociedad política. Estaequivalenciaentrelasociedad civil y la sociedad política 
modificaba esencialmente las jerarquías establecidas por la clase dirigente. De allí 
que Bilbaoexcediera los límites que se habían establecido para la polémica. Bilbao 
rompió el acuerdo en tomo al rol de las ideas, al negar todo antecedente para la 
acción polftica y al consagrar la autonomía de la razón en el conocimiento de la 
verdad. El hecho que Lastaniaconsiderara que "los estudios" son antecedentes pre­
políticos de la actividad propiamente política es apenas una consecuencia de la 
distinción que hacian los liberales entre sociedad civil y sociedad política. "Socia­
bilidad Chilena", entonces. amenazó el poder porque desafió el saber que lo 
constituía; rompió las evidencias sobre lasque se apoyaba este saber y atenlÓconlIa 
sus prácticas. Más aun, enfocó el saber hacia el poder, es decir. hacia la acción, 
diferencia fundamental con las polémicas que sostuvieron sus contemporáneos. 

La condena a Francisco Bilbao constituye. por lo tanto, un elemento de prucba 
para conocerc6mo operaban los límites al disenso expresados en las polémicas que 
se dieron durante la década de 1840. Comprueba además que la discusión intelec­
tual se integró a una noción de cultura política que incluye creencias. valores, 
tradiciones y símbolos, que implicaban en todos sus aspectos a la noción de poder 
y su relación con las expresiones culturales y las fonnas políticas deseadas para la 
nación por el grupo dirigente, que actuaba y pensaba apoyado en un sustrato de 
legitimidad y consenso. 
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